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I N F O R M E 
QUE SE PRESENTO E N 9 DE JUNIO 
De 1796. 
Á L A JUNTA DE GOBIERNO 
D E L R E A L C O N S U L A D O 
D£ AGRICULTURA Y COMERCIO 
DE ESTA C1UDA0 E I S L A , 
P O R 
Los Sres. D. Joseph Manuel de Torrontégüi, 
Síndico Procurador General dèl C o m ú n , 
y D. Francisco de Arango y Parreño, 
Oidor Honorario de la Audiencia del Distrito, 
y Sindico de dicho Real Consulado, 
Q U A N D O 
Exâminó la mencionada Real Junta 
el Reglamento y Arancel 
de capturas de esclavos cimarròftés ^< s 
y propuso al Rey su reforma. V 
H A V A N A : <.:::v. 
hn la imprenta de la Capitanía Getietaí. 

^ i j >+ legó por último el dia de -tratai 
^ T T ^ t * fundamentalmente el punto de 
Cimarrones; y parece regular que antes 
que descubramos el dictamen que sobre él 
nos ha pedido esta respetable Junta, demos 
una idea exâcta de los motivos que ha habido 
para examinar este asunto: del modo conque 
se consideró por los que sobre él han hablado^ 
y del verdadero aspecto conque se debe mirar; 
.. •' No nos detendrémos mücho en explicar 
lo primero. Saben (todos quàn vehementes 
y quan continuos han sido los. ciamóres de 
este Publico/contra el arancel y sistema 
que gobierna en nuestra Isla pára la captura 
de negros ó mulatos cimarrones i ¡ ys que 
mientras levantaban él grito dos Síndicos 
de la Ciudad, ( a ) y continuaban süs 
trámites los ruidosos éxpedientes qup ;pqr 
la misma causa habían promovido y seguían 
el Señor Marquês de Casa-Peñalber ( b ) y 
a Don -
( á ) Don Miguel G a r d a , y Don Joseph 
de Coca Aguilar. 
( b ) Quaderno número primero. 
( O 
Don Pedro Matias Menocal, el Juzgado dé 
la ' iritenÒencia ;( c ) iba anotando también, 
los hechos que allí ocurrían, en prueba de 
los abusos que tanto se decantaban. ; 
La Junta del Consulado reconoció bien 
temprano (d>) que su deber la obligaba i 
agitar esta reforma : pero recargada de 
asuntos de;la primera importancia, habría 
fardado algún tiempo en hacer tan buen 
oficio, sino la hubiese excitado el Señor 
Visitador. Intendente ; á -cuya propuesta, 
acordó , ;en sesión de' 24 de;Febrera último 
p'asado, que se prefiriese este punto á los de-
más pendientes ; y para que se tratase con 
la.solemnidad debida,.se determinó también 
solicitar la:,asistencia del mismo Señoj Inten» 
dente, la del llustre Ayuntamiento, del Señor 
Alcalde Provincial, y la de todos los vecinos 
qup gustasen concurrir. . 
. 1. De esté acuerdo resultóla Junta del j 
< de 
^L-JL He.."*. l>.lgte=a îatî L:lll̂ .̂̂  v^s-^-^giat "gs 
' ^ { c ) Quaderno número segundo y quaderna 
^número tercero. 
( d ) Por acuerdo de 15 de Jul i t 
de 17P5. 
( J - ) 
de Marzo ( e ) y de ella la unánime 
resolución de poner en nuestras manos todos 
los documentos que alli se tubieron presentes 
( f ) para que con su vista y la de un nuevo 
papel que prometió escribir el Señor Ddm 
Manuel de Sayas, Teniente de Provincial, 
formásemos nuestro dictamen y diésemos 
•cuenta de todo en otra Junta pública. Y 
estos , en substancia, son los antecedentes , 
que ha habido para que se examine hoy éti 
la presente asamblea el punto de cimarrones. 
Ya vimos también de-paso los sugeios 
que sobre él han hablado hasta el préseme 5 
y se sigue que tratemos del modo conque io 
consideraron. . . . . 
Por lo que nos dá á entender la repre* 
sentacion que hizo al Ilustre Ayuntamiento 
su Síndico Personero Don Joseph de Coca 
Aguilar , ( g ) .fué Don Miguel Garcia , 
( e ) Quaderna número quatro. 
( i ) E l expediente de Menocal, el del 
Señor Marqués de Casa-Peñalber , y el of cio 
.del Señor Intendente. 
( g ) E n 9 de Abri l de 1 7 9 5 , vetee 
su copia en la foxa 65 de los autos de Menocal. 
( 4 ) 
actual Fiel Executor, y entonces (en el aña 
de 1793) Procurador del Común , el que 
primero pidió la reforma del Arancel y 
sistema consabido. No ha llegado á nuestra 
vista la reclamación de G a r c í a , y todo lo 
que sabemos de élla es lo que nos dies 
en la suya el referido Coca. 
Este se quejó vivamente de que subsis-
tiera todavia la dura y excesiva exacción 
¡que el Público estaba sufriendo por la, 
captura; de los fugitivos: pidió su pronto 
remedio , y propuso para é l l o , que sa 
moderase el antiguo arancel: que se for-
mara otro nuevo, consultado con la pru-
dencia y con las diferentes circunstancias) 
^n que ¡ hoy se halla la población de la 
Havana: que no se diera comisión de 
aprehender esclavos, sino á hombres de 
notoria honradez, apí-obada conducta y dis-. 
crecion $ y que la asignación que á estos 
se hiciera , no fuese en razón de la dis-
tancia que hay entre el lugar de la apre-
hensión, y esta Ciudad, sino de la 'que 
resulte enire el parage en que mora y el 
en que se aprehende el esclavo. 
Vie*. 
: Viene á concluir en lo mismo Port 
Pedro Matias Menocal, quien, después de 
haber probado con el testimonio de diez 
. vecinos de la mayor excepción ( h ) que 
los campos están inundados de rancheadores, 
que abusan de sus facultades con grave 
perjuicio del Publico , dexa al arbitrio del 
Gobierno el remedio de estos males, pidien-
do: que se tenga presente la asignación 
que se hace para presidarios y esclavos 
del Rey en el bando de" buen gobierno 
del año de 1 7 8 3 ; la que se señala á los 
Capitanes de Partido , por el capítulo 10. 
de su instrucción ( i ) y lo que sobre todo 
dixere el Síndico de la Ciudad , que era 
el citado Coca. 
Posterior á estos recursos fué el del 
Señor Marqués de Casa-Peñalber, qué aun-
que reducido á pedir la mas puntual obser-
van-
( h ) Comienzan estas declaraciones desde 
Ja foxa 2 5; del expediente de Menocal. 
( i ) Testimoniado el primero en la foxa 
17 y el segundo en la 25 del citado qua-
derna número a. 
( o 
yancia del arahcel actual, dio lugar' i que 
e l Gobierno pensase con este motivo, poner 
á todo remedio; y para adoptar el mejor, 
encargó al Ayuntamiento, por auto de 5 de. 
Noviembre último ( j ) que tomase eji 
consideración asunto tan importante y con j 
audiencia del Caballero Síndico Procurador, | 
dixese su parecer acerca de las medidas 
que estimase convenientes. « I 
En honor de la verdad, debemos decir, 
que este auto fué el que comenzó á mirar i 
baxo de su verdadero aspecto , e l grande 
jé interesante negocio que tenemos entre 
jrianos. Nadie pensó hasta entonces en des« 
¿cubrir Ja . causa originaria de estos males* 
„Nadié se habia ocupado en executar su 
análisis, ni menos en estudiar las medidas 
4 ; remedios que en general convenían. A 
lo. mas que se extendieron fué á proponer 
paliativos y curaciones parciales, sin advertir 
que si se aplican á ciegas , son á veces 
•iiífructuosas, á veces contradictorias y á 
veces aun mas nocivas que la misma en-
fermedad. Los 
( j ) Foxa 23 vuelta del quaderno núm. 1° 
( 7 ) 
"Los que habían sido testigos de la 
barbarie y crueldad conque algunos qua;-
driUeros tratan á los cimarrones , clamaban 
con mucha vehemencia, en nombre de la 
humanidad ( ó sea en él de su interés) por 
•que se contubiera tan reprehensible excesd. 
Pero el que no presenció aquella abomi-
nación, el que tiene muchos huidos y algunas 
ideas confusas de la revolución del Guarico, 
lejos de reclamar contra el brutal ranchea* 
dor, insta por que se aumenten sus injustais 
facultades. 
En medio de estos partidos, se pone 
él de los indiferentes, que sin aprobarla 
crueldad , ni empeñarse en reprimirla, se 
fixan tan solamente en el interés pecuniario, 
y encuentran que es mucho dinero el que 
cueáta la captura ; y muchas las fácilidades 
que goza el aprehensor, para servirse , á 
su antojo, del infeliz fugitivo. 
Este solo es quien no tiene partidario, 
defensor ni protector, y por decirlo de 
una vez , ni aun el derecho de huir de 
¡los rigores del hambre , del trabajo y la 
crueldad. Asi lo quiere su suerte , y mien-
; tras 
( 8 ) 
tras subscita en ella , téngase por imposible, 
ó al menos por muy arriesgado, el señalar 
los casos en que es culpable ó inocente la 
fuga de los esclavos. No puede haber otra 
regla que la conciencia del amo, y esté 
dormida ó despierta , es menester que err 
ella descanse Ja Ley , y que todas las que 
sobre cimarrones se hagan, tengan por.1 
principio y fin el evitar su reunion , y 
restituirlos quanto ántes al dominio de sus 
dueños. 
Mas la dificultad consiste en ver coiti& 
se executa la pronta restitución , sin ofensa 
de la humanidad , ó con la menos posible, 
y con toda la economía y comodidad quer 
sea dable. 
Esto es lo que debe estudiarse, ésto es lo 
que no se estudió y lo que bien meditado., 
había de hacer conocer los verdaderos defec-
tos del sistema que gobierna y que tanto, 
se critica : la utilidad y justicia de las refor-
mas propuestas ó que puedan proponerse $ 
y esto por últ imo, es lo que nosotros llama* 
mos , presentarse la question baxo de su 
verdadero aspecto. 
Para 
{ 9 ) 
Para seguir con método el hilo de este 
discurso , parece que habia de comenzarse 
por el mas prolixo examen del sistema que 
gobierna, de su autoridad y origen, y de el 
que puedan tener los diferentes abusos que 
quieren acumulársele; pero la notoriedad 
de los hechos y nuestra firme intención de 
hacer á la menor costa, todo el bien que 
sea posible, nos alexa por ahora de un 
examen casi ocioso , propio tan solamente 
para ofender é insultar al Alcalde Provincial. 
Veamos antes que todo , los principios 
invariables en que se debe fundar el regla-
mento de capturas: establezcamos sobre ellosi 
el plan que mas nos convenga y y al paso 
que recorramos sus diferentes partes, anoté-
mos igualmente las Leyes que las sostienen, 
y los males que remedian. S i , sin embargo 
de esto, hubiere quien ponga dudas , ó 
quien intente impugnarlos, citando algua 
privilegio , alguna ley ó costumbre, ten-
dremos muy buen cuidado de darles pronta 
respuesta. 
Baste saber al presente, que ni por la 
Ley que creó en los Pominios de Indias el 
b ofi-
( • o ) 
oficio de Alcalde Provincial ( k ) ni por el 
Titulo que se despachó al de la Havana , 
( 1) se le quiso conceder el privilegio par-> 
ticular de aprehender los cimarrones: que 
sobre capturas de esclavos , jamás se hizo 
en esta Isla un reglamento formal: que lo 
único que tenemos es el artículo 62 de las 
Ordenanzas Municipales, en que se fixa el 
precio^de las capturas, y se habilita á todo 
el mundo para que pueda hacerlas. Y que 
lo que hay después de ésto es un Auto de 
Gobierno, previniendo á los particulares { m ) 
que presènten ai Alcalde Provincial los 
cimarrones que aprehendan : y un arancel 
posterior publicadõ por el mismo Gobierno (h) 
pa-^ 
( k ) Ley primera título quarto libro cinco 
de la Recopilación de Indias. 
( 1 ) No parece el de Don Joseph Ruiz 
•Guillen que fué el primero (año de 1658) 
pero en el número 6 está el del último, que 
fué el de Don Jacinto Barreto. 
[ m ) Véase el quaderno número siete. 
( n j Vease la f o m seis del quadernò 
número primero. 
( « O 
pára arreglar las capturas, con consideracioá 
al estado en que se hallaba entonces la po-
blación campestre. 
Volvamos á los principios: pues como 
advertimos ántes , ellos nos descubrirán los 
males y sus remedios. 
Evitar la reunion de cimarrones y res-
tituirlos quanto antes al dominio de sus 
Rueños , diximos que debia ser el único fia 
y objeto de las Leyes de este asunto , y 
que su grande obra es ver como se executa 
la pronta restitución sin ofensa de la humani-
dad , ó con la menor posible : con toda la 
economía y comodidad que sea dable. Demos 
mayor claridad , ó al menos mayor exten-
sion á estas primeras ideas. 
Se interesa el; propietario en la mas 
pronta captura de su esclavo fugitivo, y 
se interesa igualmente la pública tranquili-
dad , por los daños que la causan todos los 
vagamundos. Por lo tanto, es necesario 
combinar y consultar el reglamento de cap-
turas con aquellos intereses. Mas como nò 
siempre es posible hacer absolutamente esta 
Combinación : como en diferentes casos pende 
• • ( . 0 
la salud'publica del sacrificio y olvido del 
particular interés, dicta la prudencia legal 
que se economizen mucho semejantes sacri-
ficios : que se hagan tan solamente en cases 
desesperados: que se respete en los otros la 
vida del racional y la propiedad que sobre 
ella adquirió su semejante: que con gran 
discernimiento se procuren separar los vanos 
y justos temores , las Leyes de precaución , 
de las de puro castigo: que se premie y 
estimule la actividad del rancheador: que 
se refrene y castigue su barbarie y ^u codi-
cia ^ y que sobre un asunto tan- oscuro y 
tan variable no se establezcan jamás reglas 
generales ni perpetuas; pues lo que ayer 
fué muy út i l , puede ser hoy muy nocivo; 
;y lo que es bueno y preciso en1 Jamayca 
v. g. perjudicará tal vez en otra isla ó ciudad. 
Tales son en mi concepto , los; principios 
esenciales que en la presente materia deben 
tenerse á la vista , y tales los que sirven 
de basa al proyecto de reglamento que en 
seguida presentamos. 
Trátese de la salud pública ó del interés 
.del amo, las reglas sobre : capturas de los 
es-
(«31 
¿sclavos prófugos, deben variar con el tiem-
¿po: se han de estrechar ó afloxar , según 
crezca ó disminuya el número de negros y 
blancos, los riesgos ó los motivos que puede 
haber para temer. 
¿ Será pues, la primera regla de este 
nuevo reglamento, que se exâminen todas 
al cumplimiento de diez años, y se alteren 
ó confirmen con la solemnidad y detención 
que actualmente se executa. 
Tomando esta precaución, no deben 
ponerse en cuenta los riesgos y temores 
remotos, ni obligársenos por ellos á que 
empezemos con sangre el reglamento de 
capturas. Sabemos que aqui nunca hubo ver-
dadera sedición de parte de los esclavos: 
que su número es menor que el de los hom-
bres libres : que según lo que demuestra el 
estado número .5.?, no deben, darnos cuidado 
los que actualmente andan huidos: que nues-
tra Religión Santa ha debilitado antes, y 
debilitará siempre, ¿1 grito de los sediciosos: 
y que la grande distancia que hay de unas 
•haciendas á otras, dificultará por âhora las 
sublevaciones campestres. ¿Pues á. que con-
du-
I i 4 ) 
ducirían reglas exterminadoras ? Con una 
grande vigilancia y el exacto cumplimiento 
de las Leyes anteriores, creemos que se 
pone á salvo la pública tranquilidad. Pro-
ponemos por lo tanto; 
Que los Capitanes Generales y demás 
Justicias de esta Isla, vivan con la mayor 
atención sobre los procedimientos de los escla-
vos, según les está encargado por las Leyes 13 
y 20 del título 7 libro 5 de !a recopilación 
de Indias, 
Para que fuese efectiva semejante yigi-
íancja, para que tubiese datos sobre que 
poder obrar, se conceptuó conveniente que 
el Escribano de cada Cabildo llevase un libro 
separado, en que manifestar y anotar los 
negros huidos, ( o ) Pero, ó sea que no se 
prepar/aron los piedios de adquirir estas notir 
cias, ó que la escribanía de Cabildo, llena 
de otras atenciones muy diferentes, no era 
á proposito para desempeñar graciosamente 
tan pesada comisión, es cierto que en esta 
Ciu-
( o ) Véanse las Leyes 21 y 22 del 
propio título y libro. 
O s ) 
Ciudad jamás hubo tal registro. Creyéndolo 
nosotros muy ú t i l , deseando que se esta* 
blezca con quanta exactitud sea dable, y 
estando casi seguros de que nada bastará 
para que sin estipendio lo lleve el Escribana 
de Cabildo , proponemos, que se encargue 
al Contador del Consulado. 
Y para que pueda tener los materiales 
precisos, le avisarán siempre que quieran, 
y cada mes precisamente todos los Hacenda-
dos , amos de ingenios, cafetales, algodonales 
y añilerías ( p ) el número de los que tienen 
huidos, con la individualidad y expresión que 
puede verse en el modelo de papeleta que 
al fin de este papel se coloca con el número 
primero, en la qual añadirán si les acomoda 
las noticias que tengan sobre la existenòia 
de alguna ranchería ó palenque. La Conta-
duría coordinará por partidos éstas papeletas» 
Sacará con toda claridad el resultado que 
ofre-
( p ) No se exige de las demás haciendas, 
porque en ellas rara vez hay cimarrones: y 
siendo tantas y sería muy embarazosa esta 
diligencia* 
ofrecen, y anotará asimismo las hacienda^ 
que han faltado á tan justa obligación. 
Convendrá también que envíen cada seis 
meses, un resumen igualmente circunstanciado 
de los que les quedan dispersos. Y la-Conta-
duría cuidará de arreglar estas otras noticias, 
erí los términos que explica el artículo anterior. 
Será también obligación de los Capitanes 
de Partida el avisar mensualmente lo qué 
pudiesen saber de las rancherías y palenques 
que existan en su distrito, sin que ellos, 
ni las Justicias inmediatas hayan podido des-
truirlos ; y remitir, de todos modos, uiia lista 
de los esclavos que ellos han aprehendido , 
con explicación de los destinos que han lleva-
do. Para que se faciliten y nó sean costosas 
éstas noticias á los Capitanes de Partido > 
se imprimirán anualmente por cuenta del 
Consulado, y se repartirán entre éllps unos 
estados iguales al piodelo que se pondrá en «1 
fin de este papel. 
No basta que estas noticias lleguen á una 
oficina , ni es suficiente tampoco pasarlas 
sencillamente al conocimiento de las Justicias. 
Sucedería muchas yeces que np las examina-" 
sea 
(•'7) 
„sen por atender á otras cosas: y en infinito* 
casos se encontrarían las Justicias sin suficierb 
tes arbitrios para poner remedio, ú concertar 
las medidas que en el caso convenían ( q ). 
Por lo tanto, es necesario que haya quien por 
una parte reciba aquellas noticias y promueva 
con vigor todo lo conveniente; y que exista 
por la otra un fondo proporcionado para eos* 
tear de pronto las expediciones que se hagan, 
solo por conservar la pública tranquilidad. 
A los Síndicos de la Ciudad y Consulado 
parece que toca de justicia semejante obliga-
ción ; y con este objeto, tendrán la de exâmi-
nar mensualmente el. registro que ha de fot* 
mar la Oficina designada, con la condición 
precisa de que en el primer Cabildo y Juma 
de Gobierno, promoverán uno y otro lo que 
juzguen conveniente: advertido el del Consu-
c lado J 
( 9 ^ iQu ên las recibe hoy y cuida de hacer-
las valer? Nadie. ¿ Qué arbitrios. hay estable* 
cidos para costear las expediciones ? Ningunos* 
¿ Qué estímulos hay señalados para los que Jas 
emprenden? L a facilidad de abusar de un afatt' 
cél indiscreto. Adelante lo veremos. 
í . 8 ) 
¡lado qüe por esta falta incurrirá en la pens 
-que se señala después. * 
Y por lo que toca al fondo, ninguno mas 
,á proposito para hacer estos suplementos que 
isl caudal del Consulado; pues previniendo lk 
citada Ley ao que el V i r r ey , Presidente 6 
/.Audiencia , reparta los gastos de cada expedí 
•cion en. cinco partes, pagadera la una por la 
^ea l Hacienda, y las otras quatro por los 
Mercaderes y demás interesados, es claro que 
«éuniendo el Consulado todos estos respectos, 
4 0 B ocuciirse á .él por tales suplemento^ 
Conservándole eil derecho de reintegro que 
establece la misma Ley. 
Mas otra vez. repetímos que esto solamente 
se entiende piara aquellos casos, en que por 
{Hrévio acuerdo, se haya calificado qué puede 
«er ofendida ó estar en algún peligro la públif 
ca tranquilidad : y aun en él los, queda expe-
dito,el; reintegro que la misma Ley concede. 
Y. para que sea jefectivo, se previene que en 
las expediciones que el Consulado costee , se 
entreguen á él y no á otro alguno los esclavos 
que se aprehendan. 
Si 
( • 9 ) 
r< Si las Leyes del asunto se mitm Con 
feflexion, ( r ) si se tiene en eonsideración las 
preces que la gente de color va teniendo en 
esta Isla : el particular cuidado que á S. M . 
han causado las insurrecciones de nuestro* 
vecinos, y los recientes encargos que se ha« 
hecho sobre esto al Capitán General, habré-
iíios de convenir que á su superior autoridad' 
es 
( r ) Las del título 5,. libro f* ée la recopila-
don de Indias,corttta las quates méáy privilegio 
ni disposición alguna; si el Alcalde Provincial 
pretendiese persuadirlo, citar tamas los documen-
tos de que hablan las dos siguientes notas Là 
Real Cédula que expidió el Conseja en 1 $ de 
Julio de 178 7, con motivo de una disputa entre 
d Alcalde Provincial y el Gobernador de Cubai 
y la decantada Cédula que contra el Señor Doit 
Luis de Unzaga , ganó Don Jacinto Barreto 5 
pues en punto de cimarrones , mandan estas dos 
Reales determinaciones que se executen las Leyes 
y queden los privilegios que tenia según su título 
el Alcalde Provincial. Las Leyes le son contra-
rias y como advertimos antes, el título no las 
deroga. 
i 2 o r 
es á quien corresponde el privativo cottoci-
miento de todo lo que dice relación (en mate--
ria de cimarrones) con la tranquilidad pública;? 
pero como han estado en posesión las Justicias-
Ordinarias y las de Hermandad ( s) de perse-
guir los palenques y rancherías de cimarrones,-
y en. lugar de perjuicio, se sigue mucho bien 
de que se multipliquen los perseguidores^: 
siempre que no se excedan ó abusen de su 
autoridad , ningún inconveniente hay en que? 
subsista esta costumbre, con tal de que siguien-
do la misnria costumbre ( t ) sea el Gobierno. 
( s ) E l Alcalde Provincial âe ¡a Havana 
nunca pretendió probar que su jurisdicion fuese; 
privativa, aun en los casos de Hermandad. Exâ* 
mínese el expediente del Señor Unzaga^y se verá 
que: el mismo Doh Jacinto Barreto confiesa en, 
su memorial al Rey, ser acumulativa su juris-' 
dicion. -
( t ) Nadie disputará esta verdad. Véase 
para su mayor aprobación el único apoyo, que hoy 
tienen los derechos que reclama el Alcalde Pro- -
vincial (quaderno número f ) y el Arancel que 
en la actualidad se observa [foxa 6 dgl quaderna 
número i0 Jj ambos son obra del Gobierno. 
( 2 1 ) 
i- girperior de la Isla el que arregle los aranceles 
conque deben ser remunerados los Jueces 
' que ataquen un palenque ó una ranchería ; 
que se dé cuenta al mismo Gobierno de la 
expedición y de sus resultas , para -que no se 
tomen providencias sobre el mismo asunto; 
: y que en lo demás se arreglen á lo que dis-
ponen las Leyes. 
Es útil que los Capitanes de Partido, en 
uso de la facultad que el Gobierno les ha 
conferido por el artículo i o de su instrucción, 
puedan atacar por si mismos las rancherías ó 
palenques: y que se les añada la obligación 
de visitar mensualmente su distrito, con la' 
comitiva que sea necesaria , y con el único 
objeto de descubrir cimarrones, avisando de 
las resultas en la relación mensual que han de 
enviar al Consulado; y estando advertidos 
de que será muy reparable qualquier omisión 
ó descuido que tengan en esta parte. 
Ya que no pueden dictarse reglas para 
que se ataque á los negros con la menor cruel-
dad posible, sepan á lo menos sus perseguido-
res que la facultad ilimitada que tienen para 
ofenderlos, oesa desde el momento que los 
desarman ó aprehenden. Que 
( « ) 
Que lejos de poder hacer costas y fortirar 
procesos para inquirir los cielitos que anterior* 
mente hayan cometido, deben observar á ia 
letra la citada Ley 26 que lo prohibe. 
Que no los lleven á la Cárce l , sino en el 
caso de motin , salteamiento de caminos, ó de 
famosos ladrones, para castigar exemplarmente! 
á los cabezas: y entregar los demás desde lúe* 
go á 'Süs artios, si los reclaman y pagan pun-
tualmente el precio de la captura que pot , 
arancel se les deba: ó ai Señor Prior del Con* ! 
sulado , que mandará pagar sin demora los,] ? 
costos que hayan causado: y tomada razón en< 
Contaduría, se destinarán al instante a aquella 
©bra pública que se crea mas á proposito. 
Varaos á tratar ahora de cimarrones suel-
tos : á establecer reglas que aunque consulten 
solo el interés privado , contribuyan al del 
Público por el camino mas corto: á destruir 
la reunion de los esclavos prófugos, cuidando 
die que no los haya. 
JBaxo un nombre general se designaron 
hasta ahora todos los fugitivos, suponiendo de 
este modo, que tan temibles y tan delinquen-
tes eran los cimarrones sueltos <|ue no tienen 
in -
( S 3 ) 
Ifeiténeiofl ni arbitrio para hacer mal, como los 
Sjiie están unidos y se hallan apalencados. Ya 
«s tiempo de distinguirlos, y si por precisiofi 
(hemos de consentir en que se ataque á éstos 
sin miramiento alguno, establezcamos al me-
pios que se trate con dulzura al simple cimai^ 
ron , al que solo huye del trabajo: que no se 
pague lo mismo por la captura de éste , que 
f>or la captura de aquel: que actualmente no 
se tomen providencias exterminadorasique las 
que se adopten se dirijan solamente á cerrarle 
todas las puertas, y quitarle lo» asilos que 
busca su holgazanería. 
Para aprehender á estos infelices , no se 
necesitan armas ni gente aguerrida ; loque se 
ha menester és que se multipliquen los ran* 
chegdores ^ y que en la persecución de cimatv 
reines simples , tenga todo el vecindario el 
mismo lucro é interés. Por lo tanto, propone-* 
mos que se guarde y execute el artículo 6* 
de las Ordenanzas Municipales de esta Ciu-
dad ( v ) en qúanto dispone y que qualqurera 
pueda aprehender fugitivos. Es-
( v ) Véase testimoniada al reverso de j a 
foxa i 6 del quaderm número 2* 
( « 4 ) 
Esta Real di.cposiciun no se halla revocas 
da por S. M . ni puede decirse tampoco que. 
la costumbre es contraria. Si contra ella hay 
algo, es el injurídico y desautorizado auto 
que pronunció el Señor Don Dionisio MartU 
«ez de la Vega, Gobernador de esta Plaza, (x ) 
y confirmó en io de Agosto de 1729 , man* 
dando que Ios-esclavos que por otros se apre-» 
hendiesen , fueran entregados al Alcalde Pro* 
vincial, para averiguar si eran ó no delinquen-
tes de la Hermandad, con ánimo conocido de 
desalentar por este medio á los particulares, 
y dexar á Don Antonio Barreto, hombre muy. 
zeloso y activo, que era Alcalde Provincial 
en aquella época, único aprehensor de cimar-
rones. Pero ya dexamos señalada la Ley \ y ) 
que prohibe semejante averiguación; y jen 
virtud de ella , de la citada Ordenanza 62.. y, 
del respeto conque miran los del campo el 
Alcalde Provincial, se debe publicar por ,el. 
mismo Magistrado que puso aquella restric-
ción , que todos pueden aprehender cimarro-
nes 
( x ) Quaderna número" 7. 
( y ) La 26 del título 5 libro 7* 
( = 5) 
oes, sin otras obligaciones que lasque des-
pués se dirán, y con la seguridad de que se 
les pagará el precio de la captura. 
, Se dice que esta providencia tiene el 
inconveniente de que por ganar la captura, 
provocarían á la fuga los mismos ecónomos , 
administradores y empleados en las haciendas: 
que podrían además los particulares ocultar 
muy facilmente á los aprehendidos, ó entre-' 
garlos á quienes no fuesen sus dueños: y que 
aun quando nada de esto sucediese, habia de 
mirarse con abandono un encargo que á nadie 
en particular tocaba , y sobre el qual á nadie 
podía reconvenirse. 
La última especie es un sofisma, chocante, 
fundado en falsos supuestos. ¿ Quien es el que 
en particular cuida ahora de la persecución de 
esclavos? Los Alcaldes Provinciales se ocu-
pan por lo común de sus atenciones domés-
ticas, y de tomar frescamente el precio de las 
capturas que otros executaron. La mayor par-
te de los rancheadores son Mayorales de ha-
ciendas ( z ) ú hombres que se emplean en el 
d cam-
( z J Fease el quaderno número 8 y advier-
campo. No hay quadrilla ambulante en solici* 
tud de cimarrones. Se forman momentánea* 
mente, quando hay una ranchería y se deter*, 
mina atacarla ; pero los cimarrones simples, ó 
çe aprehenden en algún encuentro casual (que 
çs lo mas común) ó en los ratos de ociosidad 
de algunos comisionados. Es pues de esperar, 
que siempre que se franquee á todos el mis? 
mo estímulo (a ) que ahora se concede á pot 
cos, serán mucho mas perseguidos los cimar^ 
roñes simples. Y en caso de que no creciese: 
t i númera de los perseguidores, ningún daña 
se inferia á los que actualmente lo son. Ah 
contrario mucho bien, vista la mayor seguri* 
dad y nuevos auxilios que ahora gozan. Los 
otros dos inconvenientes son tan ciertos co-
mo antiguos. En los mismos casos se hallaban 
IQS actuales quadrilleros, y la única diferen-
cia 
tase que el comisionado Pedro de Herrera esta-
ba asalariado por el Señor Marqués de Casa" 
Veñalber en la misma hacienda del Perú. 
( a \ No es el mismo porque ahora ó nada 
toman y ó quando mas , la mitad de lo que el 
maneei les señala* 
(o7^ 
-fcia qüe habrá es que antes no habia reme-
dios, y ahora los estableceremos. 
Todos los esclavos que se encuentren siti 
papel de su amo. Mayordomo, ó Mayoral , 
o con papel que pase de un tnes de fecha , á 
tres leguas de las haciendas de criar, y á le-
gua y media de las de labor, serán tenidas 
-íjpor cimarrones. 
, Qualquíera podrá aprehenderlos y ganará 
para si todo el precio de la captura 4 como no 
-éste asalariado por el amp del esclavo. 
{ Para cortar los abusos que se notan actual-
mente en el arreglo de distancias ; pára que 
no se confunda el premio del aprehensor coii 
el del conductor, se declara : que en todas 
partes es uno el derecho de captura ; porque 
verificada ésta, debe el aprehensor haber en^ 
tregado el esclavo dentro de 72 horas preci-
sas, á las Justicias ó al Capitán de Partida 
mas inmediato. En caso de que se sepa quien 
es el amo del esclavo, se podrá invertir este 
orden, y entregárselo á su dueño , si el apre-
hensor fuere pagado, y toma para su res* 
guardo un recibo competente. 
El 
E l miàmo deberá dar la Justicia ó Capí-
tan á quien se lleve algún esclavo: y seguida-
mente lo pondrá en la prisión mas pública 
del Pueblo, ó en un buen cepo que costearán 
los vecinos, con su correspondiente casa , 
donde se mantendrá diez dias bien alimentado 
y asistido.. • 
Si en éste tiempo pareciere el verdadero 
amo del neigro, se le devolverá sin Remora, 
con tal de que pague antes los costos de; la 
captura y demás que haya>causado, y dexe 
también su recibo; 
Si el amo no pareciere ó no pagare pun-
tualmente lo que para aquel caso previene el 
arancel al cumplimiento de los diez dias , se 
traerá, el cimarrón á esta Ciudad y en la 
Contaduría del Consulado se pagarán todos 
los costos que según el arancel hayan causado. 
Se pondrá con prisiones y toda seguridad 
en las obras del Consulado ó en las demás 
públicas que haya, para entregarlo á su amo 
siempre que lo reclarhe y esté pronto a pa-
gar lo que por él debiere : advirtiendose íjue 
nada se abonará por jornal, ni se exigirá tam-
poco por lo que se gaste en alimento y cura-
ción 
( 5 9 ) 
don el tiempò que permanescan i las órdenes 
del Consulado, sin que se sepa su dueño ; 
porque sabiéndose y avisándoselo, corre la 
curación de su cuenta. 
Para reclamar estos negros, y probar su 
.propiedad , no debe escribirse una letra , bas-
ta la confrontación con el registro que existirá 
en la Contaduría del Consulado; y quando 
por aquel medio no se' aclare la verdad , sú-
plase con el conócimiento privado de las cir-
cunstâncias del reclamante , y con el recibo 
circunstanciado que siempre debe quedar en 
la Contaduría del Consulado. 
Resta saber quien será èl sugeto á aquien 
se encargue esta calificación. Corresponde de 
derecho á la Intendencia de Exército, porque 
toca á su Juzgado el privativo conocimiento 
de todos aquellos bienes que no tienen Señor, 
ó que lo tienen en duda. Pero considerando 
que las muchas atenciones del Xefe de Real 
Hacienda, retardarían la pronta entrega de 
los esclavos: y que aun quando todos tuvie-
sen en el asunto el mismo interés y zeló que 
ha manifestado el Señor Intendente, nunca se 
les podia conceder el conocimieato de sugetos 
que 
que tanto se necesita, para que se entreguen 
los prófugos, sin costos ni dilaciones á ¿us 
Verdaderos dueños, proponemos: que entrç 
los individuos del Ayuntamiento, ó del Con* 
sulado, elija anualmente el mismo Señor In-
tendente, un Hacendado respetable y activo, 
,que con la debida honradez desempeñe esta 
comisión. 
- Con las anteriores providencias, parece 
ocioso , que en el papel Periódico , se dé 
noticia de los cimarrones que están en lás 
/obras -públicas á cargo del -Consalado ; pero 
no hay inconveniente en que la Contaduría 
del Consulado, cuide de que se comunique al" 
Publico esta noticia mensual en el ^papel 
Periódico. 7 
A R 4 N C E L D E C A P T U R A S . . 
Negros apalencados» 
. 1. En los casos extraordinarios se señalará 
por el Gobierno el premio que sea convenien-
t e , con audiencia del Cuerpo que proporcio-
na los fondos, i 
2. Si 
( 3 0 
, 2. Si no precede este señalamiento , y en-
íre muertos, heridos y presos, pasaren de 
veinte los esclavos , se darán 18 pesos por ca-
da uno que se coja v ivo, sea donde fuere ( b ) 
el lugar de la ranchería; nada por los que 
en la refriega murieren ó viniesen tan estro-
peados ( c ) que los renuncien sus dueños. POÍ 
los palenques en que pasen de doce los apre-
hendidos , muertos y heridos, se pagarán 16} 
y por los que pasen de seis i o. 
3. Si alguno de los aprehensores saliese 
herido en la refriega* se pagará por el Gonsu-» 
lado sit curación , y todo el tiempo que dure ¿ 
se le dará de salario loque ganaba por su oficio; 
4. Supuesto que con competente comisión 
de 
( b ) E n el misma Partida se forman t-egu* 
larmente las: cuadrillas. Por la diferencia de 
distancias, m ,$g aumentan ni disminuyen 1&s-
riesgo?. Conquf ¿ porque ha de regularse por 
la distancia d-el palenque el precia de la cüp* 
tura,. coma se halla establecida por el actual 
arancelé •> 
*» ( c ) Se hace esta distinción de muertos y vi-
vos-,-porque let barbarie se temple por la codician 
de qualquier Justicia Ordinaria ó de Herman-
dad , puede atacarse un paJenque ó rancherj^ . 
y que los que de ella se aprehendan , deben . 
llevarse á la Ciudad en que reside la Jus t i c i^ 
que dio la comisión, para que se proceda con.,; 
arreglo á las Leyes, se previene que el Consu-. ̂  
lado pagará la captura de aquellos esclavo^, 
que se hallen en el caso de la Ley y meresca% 
por sus excesos exemplar castigo , y el amo, 
perderá su esclavo si se conceptúa necesario. 
v 5, Además de lo que se señala jpor âa cap-
tura de cada negro apalencado ^ s^£ontribuir4, 
un real diario para alimento, y se pagará la/ 
conducción á razón de tres reales por las qua-; 
t f o primeras leguas, y dos las demás. . 
6. Loque resulte de las capturas de apalen-
cados, se repartirá por iguales partes entre Ios-
de la. expedición , y solo al que capitanee Ja 
quadriila , se dará una sexta parte mas que á 
los otros ; pero las Justicias < îe no asistan a l 
ataque, no pretenderán parte alguna por ha-, 
ber dado la comisión, ni llevarán mas dere-
chos que los que se señalan á los Jueces de 
Hermandad por la Ley 1* libro 8. título 13. l 
d4e la recopilación de Castilla, que es la única 
que puede aplicarse á semejante caso.. C¿-
(331 
1.. . Cimarrones simples* fy ' :; .,;u 
Y». La reunion de cinco ,ó «0ís. pegroç: not 
forma palenque , ,y i pa<iie puede pausar el 
lijenor -susto ó cuidado. Se esúmaran pues^ 
p'óiíio Cimarrones Simples 5 y para graduar }^ 
captura no se admitirá prueba de sí hicieron 9 
lio resistencia; però si por casualidad fues$ 
Jierido algún'aprehensor» s§ le dará la asisten-
cia que previene el artículo 3? del arancel. ; 
%. Se pagarán quatro, duros por el hech<| 
d© la aprehensión, y íÍQSr|eal^)pOT ^ | r | ^ g j y t * 
de. las que tiene ^dar desde sy ça^á hastü 
Ja del Capitán de Partidpjó J^stici^inaç lnt9& 
diata r i donde irremisibjemetjte debe est^t ©1 
esclavo setenta y dos horas después de su apre* 
fcenstóri.'?-' :, ; -• ̂  " 1. / . C ' ^ '¿V.'. JA'Í • 
9. Si el aprehensor ho estubiesè domiciíià-
do en aquella vecindad, se graduará la distan* 
t ía desde la casa en que durmió lâ nBfche- an-
terior, con tal que esta casa exista dentro d t l 
mismo Partido; y si no existiere, se le abo?-
liará un duró. x 
10. Nada se abonará por la manutención y 
asistencia de aquellas setenta y dos horas. Poje 
táLoa de alimento , se pagará un real en cada 
e uno 
f i 4 ) 
uno de los d i ^ ' d í a s que debe estar el negrtf 
étf lá cab^a del Partido ^ y además dé é^to, 
ío que por relación jurada de: la itísticrá'á 
Capitán se hubiere gastado en curar ni i est 
«lavo ; seis reales para el Capitán ó Justicia" 
por el cuidado que ha tenido en aquellos dies 
Ô'm. ' " v 
11 ; Si pasados éstos no pareciere el amo, | 
no pagare lo que según este arancel debe , 
íe remite el esclavo á esta Ciudad para qué se¿ 
lâtféfagan los costos por la Oficina correspond 
íieiíteHf < y «e dé el defino que sé señala poV 
csre RêglamentOj se pagará por su conducciorf 
ío mismo que por la de los apalencados. 
P E N A S C O N T R A L O S I N F R A C T O R E S 
i"-'1 de' este Reglamento. 
1 i * f E l Hacendado que hubiese faltado á 
remitir la-lista que solo por su bien se le pide^ 
no perderá por esto el derecho de probar la 
propiedad que sobre su esclavo conserva, mas 
es justo castigarle con la pena de dos pesos 
aplicados al fondo del Consulado, porcada 
«sclavo que lleve sin aquella circunstancia, y 
pura que hò sfe tenga condescendencias en est* 
parte ,= ni se dispensen unas multas tan justa-
inente exigidas, sea obligación del Síndicp d§í 
Consulado, exâminar las listas y compararlas 
çon los recibos á lo menos dos veces aJL AÕQ-., 
para reclamar lo conveniente. .  .> 
n 2a Las Justicias y Capitanes de Pajrtido 
procederán criminalmente cootra todo el qUí; 
con conocimiento mantuviese un negro,: por 
ipas. tiempo que él que se permite en este 
Reglamento á los a prehensores: ó que Jos» ^ 
bisce .entregado á quien na es el verda¡defO 
dueño 5 y substanciado el sumario, se remitirá 
¿on el reo á la Intendencia de Exército, como 
incidencia de mostrencos, para que siga la causa 
por sus trámites regulares; y además de la pe-
ina que por ley merezca el exceso, se impondrá 
íla multa de cien pesos para eLdelator. ? 
3* L o mismo se hará con la Justicia ó Ca-
pitán de Partido que ocupe en su servicio al 
negro que debe estar en el cepo, ó que con 
mala fé lo entregue á quien no es su dueño.-, 
4a También se procederá criminalmente 
contra el aprehensor que por ganar la captura 
quitase el papel , alterase la distancia, ó -de 
qual-
qualquier minera le supusiese huido , sin qy^j 
en realidad lo sea ; pero en todos estos cuo$ 
¡debe hacer de Fiscal uno de los dos Síndicos 
<de cuyo zelo se espera que tengan la debidàií 
ándulgenciâ con las pequeñas taitas, pues de-I 
caería de lo contrario el oficio de rancheador.j 
r 5*Obligadas las Justicias y Capitanes del 
•Partido á'exfgtr del dueño el precio de la cap-1 
"¡tura y demás costos antes de entregar el es-
clavo , no tardarán un momento en pagar lo-
cfáe corresponde al aprehensor; advertidos de, 
que si àú no lo hiciesen y ̂ ste reciamase^con 
justicia , serán condènados en el triplo. 
6* Se castigará igualmente con un mes de 
cárcel al conductor de negros que los dexase* 
huir: y sin perjuicio de las demás que merez-; 
ca su mal idá , se impondrá la misma pena ali 
que conduxere Jos negros que vengan para el 
Consulado y los entregue á otros. ' 
7* E l Hacendado calificador que debe 
nombrar la Intendencia , exigirá del Síndico 
del Consulado la.multa de veinte pesos fuer-
tes , siempre que hubiese faltado á la obliga-
ción que se le impone en el artículo xo. de 
este KeglàtnentOt ' -< 
Con-
(37l 
\ Concluimos nuebuo Reglamento con el 
arancel y penas que deben acoinpíiñarie: para 
~su comprobación hemos procurado ordenar 
con quanta claridad es posible , los diversos 
documentos que en este papel se citan. Repe-
timos que contra é l , nadie podrá citar L e y , 
privilegio ó costumbre ; y que si tenemos la 
.dicha de que se conforme la Junta con nues-
tras sanas ideas, aprobadas por su acuerdo y 
él del Ilustre Ayuntamiento, ocurriremos,gus-
tosos al Tribunal de Gobierno y á donde mas 
.sea preciso, para defender la verdad y la cau-
sa de este Público. 
Conceptuamos conveniente que la reco-
miende al Rey esta respetable Junta, y que se 
soliciten de la Soberana piedad dos gracias 
muy esenciales para realizar ios bienes que el 
Reglamento prQinete. 
La primera es, que no haya esclavos m r -
trencos; que puestos en las obras públicas, con-
forme al Reglamento anterior, todos los que 
se encuentren sin dueño conocido, permanez-
can en aquel servicio sin limitación de tiempo. 
Se evitarán muchos procesos y enredos j se 
conservará intacta la propiedad de un amo 
íno-
inocente; se beneficiará al Público y el Rey-
nada perderá ( c ). Tenemos por casi cierto 
-que el Señor Visitador Intendente apoyará es-
ta solicitud, porque reconocemos su amor á 
todo lo justo, y porque somos testigos de la 
laudable dulzura conque se ha tratado en si* 
tiempo este ramo de mostrencos. 
Consiste la otra gracia en pedir que se 
¿Observen en esta Isla lá Ley 4, título 13, libro 
8 de la Recopilación de Castilla, y el Auto 
acordado del año de i 7 4 0 , que se halla en el 
librõ; 8., tituló 13 ¿ es decir, que se limite et 
número de quadrilleros de la Hermandad, y 
qiie sü elección se haga con las mismas cir-
cunstâncias y una aprobación equivalente ( d ) 
( c ) Solorzano hablando de esta clase de 
mostrencos en el número¿ z del libro 6, capítulo 
6 de su política Indiàhá^ dice indistintamente 
que se aplican â Id Real Cámara ó á las obras 
públicas, y en España por Real Decreto de 17 
de Noviembre de i j S gestan aplicados todos los 
bienes mostrencos , abintestdtos y vacantes, á la 
construcción de caminos y obras públicas. • , 
1. ( â ) E l Auto acordado pide la del Suprema 
(39) 
i la que exige el Auto acordado. De otra ma» 
pera será difícil que se consigan los fines que 
en el Reglamento nos proponemos. Podrán 4 
eada paso eludirlos y contrariarlos los subal-
ternos de la Hermandad: y hablando con la 
franqueza que lo debemos hacer , sería la me* 
jor providencia el que se abolieran semejantes 
tjuadriüeros. Pudiéramos demostrar la utilidad 
y justicia de esta obligación, fundándonos para 
ellò en la misma historia de las Leyes quê 
hablan de la Santa Hermandad pero dema-
siado se ha dicho para que entremos dé nuevo 
en discusión tan prolixa. De todos modos ha-
bíamos de tropezar con el privilegio que para 
el nombramiento de aquellos quadrilleros, tie-
ne por ley y costumbre el Señor Alcalde Pro-
vincial, y después de un laxgo pleyto, vendría-
mos á parar en. tratar de indemnizarle. Pues 
hagámoslo desde ahora j compre el Público 
éstos oficios; hará uná acción generosa y cor-
tará de raíz los diferentes males que se sufren 
ac-
Consejo. Póngase aqui la del Capitán General , 
ó la dt la Real Audiencia , quando ia hayú m 
esta Isla» 
(40) 
actunlmente ; y quando no sea ésto , pidamos 
al Soberano que por via de indemnización, 
le conceda alguna gracia. 
La Junta determinará lo que sea mas 
conveniente. A sus superiores luces hemos so* 
metido en todo , nuestro imparcial dictamen ; 
y para que mejor se conozca el zelo que nos 
anima el Síndico del Consulado concluye con 
la propuesta de ser el primer suscriptor para 
la compra del Oficio de Alcalde Mayor Pro-
vincial. Havana 9 de. Junio de 1796. =2 
Manuel Joseph de Torromegui. s. Francisco 
de Arango. 
Certifico que la antecedente copia es confor* 
me á su or i g i n a l , que con fecha de ate dia 
pasaron ¡os Señores Prior y Cónsulesen el 
expediente de cimarrones , al Excelentísimo 
Señor Gobernador y Capitán General. Havana 
v̂einte y siete de Julio de 1 yyó . zz. Antonio 
{del Falle Hernandez, 
G E N E R O S O S H A B I T A N T E S D E L A I S L A D E CUBA. 
Acaban de cumplirse tres a ñ o s que la nac ión e s p a ñ o l a conmovida por 
los mortiáles suspiros y ayes penetrantes de los m a g n â n i m o s m a d r i l e ñ o s 
( q u e en el memorable dos de mayo de 1808 , sacr i f i cáron sus vidas e n 
los aras de la patria ) o f r e c i ó á la E u r o p a envilecida y degradada e l 
mas grande y sublime exemplo del h e r o í s m o C a s i otros tantos han 
corrido en que los fidelísimos habitantes de la Habana é isla de C u b a , 
como hijos limantes de una madre tierna y angustiada, j u r á r o n solemne-
mente defenderla, vengarla y Restituirla á su antiguo esplendor. E n estos 
tres a ñ o s hemos visto de una parte revese s , desgrac ias , trastornos, pe-
nas y aflicciones5 de otra va lor , constancia, heroicidad, sabiduría y ç r a n -
ijés reformas. A l l í combatir á los v i s ó n o s , à los desarmados , á los i n -
disciplinados , pero animosos e s p a ñ o l e s en mas de cincuenta batallas c a p -
pales con las veteranas , aguerridas y tremendas legiones del t i rano , s i n 
desmayar un momento ; aquí combinando planes y grandes proyectos , 
congregar unas Cortes generales y extraordinarias tan deseadas de la 
. n a c i ó n , para constituir un só l ido gobi rno. E n estos tres a ñ o s hemos 
visto con dulce sat i s facc ión á la isla de Cuba participar altematiya— 
mente de las penas y gustfis de sus desgraciados hermanos, recibir con 
amor y des interés á Ips que han necesitado de consuele y hospitalidad; 
franquear cu mt íosos donativos, enviar sus hijos al i-ampo del honor y 
hacerse acreedora por sus distinguidas acciones á ser presentada como 
çimbplo de lealtad y fidelidad. 
T a n noble como laudable conducta os hace . p a r t í c i p e s inmediatos d a 
l a gloria inmarcesible adquirida por los inmortales e s p a ñ o l e s de la p e ' 
n ínsula . U n a es la causa •• todos e s p a ñ o l e s ; s ó l o c-s d i ferenc iá i s en loa 
medios de concurrir á sostenerla y terminarla con grandeza. L o s euro-
peos presentan en el templo augusto de la existencia e s p a ñ o l a sus a r m a -
dos b r a z o s , su propia sangre.... L o s americanos su firme d e t e r m i n a c i ó n de 
no p e r m i t i r s e vierta en vano sangre tan preciosa , detramando con mano 
generosa la que sólo ha corrido por las venas de l a tierra, Constantes 
son los trabajos y privaciones, que sufren vuestros hermanos : cada d i a 
se multiplican , cada dia vierten nueva sangre , y por consiguiente cada 
dia necesitan nuevos auxilios yv nuevos socorros. ¿ Abrigará el coraron 
mas insensible la idea mezquina de retraer la plata y oro á quien pro-
diga e l mas valioso tesoro del mundo , es dec i r , sn propia vida ! N o , 
( f lics el dulce y iLpiQ amor por la madre />a(ria acornfiaãa a { buen Ayo 
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hasta la tumba, ( l ) y vosotros t ené i s dadas infinitas pruebas de que soia 
verdaderos y car iñosos hijos de la afligida y enlutada E s p a ñ a . ; - 'y, 
È n setiembre ú l t i m o recibí el adjunto manifiesto remitido por el ¡ 
E x c m o . Sr . secretario de estado y del despacho de gracia y just ic ia , pre*{i 
sentándoos las aflictivas necesidades que se sufr ían en la p e n í n s u l a , á fin ; 
de que vuestra generosidad com.urriese á su alivio. L a escases general 
• de numerario, que se padecia entonces y ha continuado, no p r o m e t i a » J 
oportunidad de reunir una cantidad de c o n s i d e r a c i ó n , cual Io exigia l a j) 
penúr ia de) estado, y sí la de mortificar vuestro acreditado patriotism* 
p i d i é n d o o s lo que no podíais realizar conforme á vuestros deseos , y á la 
urgencia de la nación ;. y poç lo tanto, solo me he contentado ,en e s t é 
" t i é m p o con e| cumplimiento' d ê vuestras ofertas, sin* solicitar nuevos 
donativos. M a s siendo no só lo probable , sino muy posible, que ún gran' ' 
n ú m e r o de personas b e n e m é r i t a s puedan ofrecer à la patria una p e q u e ñ a 
cantidad metisuhl, y no'de un golpe la stoma á que ascifehdan festas n i i s -
ipas fracciones al cabo del a ñ o , y h a b i é n d o m e presentado el mariscal de 
campo D . Francisco Montalvo un plan para una subscr ipc ión pafriót ica ( 
en A m é r i c a para màntener en; E s p a ñ a un e x é r c i t o de SOOg honríbrès, con- ' 
signando por c á d a soldado ntieve pesos mensuales , no puedo m é n o s de 
re 'cómendaros tan feliz ocasión de desahd^at vuestro a f d i è n t e ' píitriotisií i»" 
de uri modo conipatible con l a kituacion actual de vuestros intereses. I fá 
te ha im'préso y' c ir fcü ladoV'y os recofhiendo stí lectura.' TttdO indivi-
d ú o , en cuyos oídos resuenen los tristes clamores d é la madre patr ia , 
que se desangra sin cesar por conservar su independencia , graduando 
sus facultades y pesando las circunstancias no de'xará de subscribirse p á r a 
mantener un n ú m e r o de soldados, que serán al frente del enemigo unos 
l e g í t i m o s y verdaderos representantes de los dignos americanos que loa 
sustentan. Y o m e acelero á subscribirme por seis soldados: á consecuen-
c ia de mi proclama de 8 de agosto de 1808 , lo verif icó el muy ilustre 
ayuntamiento de está ciudad por cien soldados : los regidores en particu-
lar por c iento 'y d i e z , y otros muchos sugetos, s e g ú n consta de las r e l a -
ciones de donativos; que se han publicado. 
¡ E n que momentos, fidalísimos habitantes de la isla de C u b a , * e n 
q u é momentos tan preciosos vais â dulcificar la suerte de vuestros h e r -
manos. Cuando la E s p a ñ a e r a mirada por la Europa con. ojos compa-
sivos , cuando su. fiero opresor la contemplaba exhalando los ú l t i m o s al ien-
tos , cuando muchos de sus mismos hijos 6 ingratos ó p u s i l á n i m e s se 
la figuraban p r ó x i m a á sufrir el terrible golpe de su exterminio , enton-
ces todo revive y renace : se Instalan las XIórtes generales y extraordi-
n a r i a s : americanos y europeos todos son e s p a ñ o l e s , todos unos. A la Voa 
de salvar la fiatria, se reúne el congreso mas augusto que han visto las 
generaciones: a l l í veis á los diputados americanas constituyendo la sóUe-
( l ) E t rftiictra moriens remmiadtür j í rgos . V i r g . 
¿ Proclama dirigida á estás -liabta&Èsa ca g de Agosto de 180t.¿ 
rai)¡a n a c i o n a l , representando y defendiendo vuestros deri&chos y á todos 
juntos levantando e l . grande edificio de nuestra felicidad. 
E n estos c r í t i c o s momentos se forman n u e v o » e x é r c i t o s , se doc-
trinan otros , salen expediciones para varios puntos ; y el enemigo es 
atacado en sus l i n e a s , arrollado y vencido en las c e r c a n í a s de C á d i z . 
Rlassena teme y rehusa la vista del insigne Wel l ington . Miéritras h a y a 
constancia , valor y sufrimiento en los e s p a ñ o l e s europeos, y generosidad 
y d e s i n t e r é s en los americanos , como no debe dudarse ni de unos n i de 
otros , la victoria coronará precisamente nuestros esfuerzos. E n q u é mo-
mentos , repito , presentaré'!;, tan agradable o f renda: el 30 de l actual es 
el dia de nuestro c a t ó l i c o monarca el S r . 13. Fernando V I I , el adoradot 
dia que debe recordarnos su inocenc ia , su v i r t u d , - s u s penas y congojas. 
¡ Q u é vasallo amante no sacrificaria g u l o s í s i m o s u vida por sacarlo e n 
este dia del cautiverio en que se hal la í S i la i m á g e í i de tan desgra-
ciado como v'ntuoso principe existe en nuestros corasones , corramos todos 
k saludarle en este dia y entregarle e n s e ñ a l de nuestro amor y lealtad una 
lista que incluya los nombres de los generosos habitantes de la isla' d© 
C u b a , qtie se interesan vivamente en su suerte. 
V e n i d à la casa de m i morada todos los pudientes » q « e &e g'oriaa 
de ser vasallos de Fernando V I I : a q u í ha l laré i s un libro en e l que asen-
taréis el n ú m e r o de soldados que podais al imentar. ] Q u é gozo tan 
inexplicable s i para e l . d i a 30 se viese; j a . Habana ' subscr ip ta por diez 
ò doce mil h o m b r e s , que valerosamente contribuyesen à salvar la n a c i ó n 
y rescatar al mas amable de los monarcas para g lor ia suya y admira ' 
cion de la posteridad ! 
Habana 10 de mayo de IB 11. 
MI marqués de Somernelos. 
. H A B A N A : 
Imprenta del gobierno y capitanía general 
4 ñ 9 4$. Í 8 I Í . . 
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X)e! Consejo de Regencia de España é Indias â 
los americanos españoles, citado en la proclama, 
anterior. 
D o s son , leales americanos , las áncoras for t í s imas en q ü e vuestra 
m e t r ó p o l i lia sentado la esperanza de su independencia ; nuestra incon* 
trastable constancia, y vuestra incansable generosidad. Sin ellas yá e l 
tirano hubiera dado c i m a á sus designios atroces, y. la obra de su i n i -
quidad estiiviera perfeccionada con e s c á n d a l o del universo. Semejante 
& las fieras carniceras , que saciadas yá de sangre s iguen haci ndo estra-
go por el bárbaro deleyte de des tru ir , asi est^ hombre ¡ m p i o prosigue 
encarn zado su p e r s e c u c i ó n cruel por el solo placer de hacernos mnf j 
porque yá los sucesos deben haberle instruido que á • costa de enterrar 
e x é r c i t o s franceses en E s p a i í a , podrá tal vez aniquilarnos j ¿ pero sentMT 
s u d o m i n a c i ó n odiosa sobre nosotros ? Jamas. ' 
« D o s a ñ o s van corridos desde que los ¿e i i i idos de h s victimas dfcl dos 
de m a y o dièron en Madrid la seña l á esta sangrienta contienda. A l z ó s e 
. E s p a ñ a á vengar su agravio* á defender su liljertad del asesino alevoso t jue 
- l a a tacaba , sin miraií' la debilidad á que la habían reducido sus a n t i g u ó » 
. t i r a n o s , sin estimar en nada el podercolosal que Ia acometia, ¿ Pero donde 
está el corazón generoso que recibiendo el u¡traje mas grande tarda u n 
momento en labarle sin condenarse á la mengua de merecerle? N o de* 
. bia serlo , no , la n a c i ó n española acostumbrada á ser considerada en e l , 
mundo por la mus pundonorosa de la tierra. Débi l y desarmada a l z ó e l 
- brazo contra sus tiranos , y el í m p e t u de su impulso en aquel momentor 
. f u é tal , que pudo arrollarlo delanfe de si y aclamarse v t ñ c e d o r a . C u a -
renta batallas se han dado desde, entonces en este s u e l ç sangriento, ú n a s 
« f e l i c e s , las m i s adversas,; pero sin que hayan disminuido'un ápice" l i i 
e l , rencor que. todos los e s p a ñ o l e s han" jurado á sus pérfidos enemigos 
h i l a constancia con que se han consagrado i defender hasta l a muerte 
l a independencia de su pais. 
Ninguna nación , n ingún p r í n c i p e de Europa ha resisthfo hasta aho-
t a tanto tiempo á este tirano. E l Austr ia tan belicosa y tan fuerte que' 
con un aparato dé fuerzas militares . iguales á las dp su a d v t r s ü r i o , se 
- h a b í a preparado á una guerra que al parecer era eterna j 'despues de a l -
gunas pocas batallas en que el súceí-o ha sitio vario , i lusa sobre su suerte , y 
,tal vez vencida mas por la astucia y las intrigas, que por las armas fran-
cesas , ha doblado al fin la rodilla y ha fiimadi) una paz que ha escan-
dalizado al mundo po l í t i co . A esta paz se h* seguido un' enlace m s es-
Candolosó t o d a v í a , , y que la posterHad contará entre los sucesos mons-
i^uosos > que íeñalai 'án es.ta época singular cutre toda» las dei niuiulo^ 
N o contento con la sangre que ha vert ido , y 1 creyendo que s ü vida «A 
corta• j>; i [ \ i el m i l que ftlin quiere hacer este monstruo , à quien la natu-
• raleza holjia hasta ahora negado herederos , quiere, perpetuar en su raza 
exterminio de la especie h u m a n a , y que sus .hijos, concluyan '.el.;'sis-
t e m a de d e s t r u c c i ó n que él h a inVe'mndo. A este fin rompiendo de 
repente los lazos , que por tantos anos lo habian unido con la c o m p a ñ e r a 
tie su ambic ión y de s u T o r l u . i a ' / y po'nicndo la s e ñ a l ignoininiosa del i c p ú -
<lio sobre aquella m'bma f í en te , que sus manos habian adornado con la 
" diademu i m p e r i a l , busca en un nuevo himeneo el cxplendor de una cusa 
r e a l ant igua, y s u c e s i ó n á su poder usurpado. U n a princesa austr íaca 
pasará á; los brazos del" déspota fnirices , y se sentará con él en ese trono 
.de iniquidad y d é horror usurpado á ¡os herederos de Maria Antonia de 
lAustri i y colocado sobre ciijiientos amasados con la sangre de aquella des-
g r u d a d a . * : • ' ' • _ '. 
>• Mas s i s e h * desvanecido'tie un modo t m extraordniarioVla gran d i -
version, q u é p r o d u c í a eu .;nuehtra .lucha esta guerra tan. necesaria , no por 
réso nitel Austria ni la 'Frahc iá l o g r a r á n én el norte de J'^uropa aquel reposo 
;à que aspiran1 para sus çk-BigniOs. Ofendidas de este eulact.-, y ularmadas 
•de su i al ianza la Rus ia ,-.'là v P r u s i a y' la Turquía» , se. .mueven yá y ae 
'.preparan â la'••d«ferisa4.y.íÂ 1» v e i í g a n z a j p r e s e n t i n d ó n o s en e s p e r a n í a con 
• s u ' a b l a c i ó n y esíuei«os5tíoi»bitiadc>s otra contienndu no m á w s grande , qws 
.•distrayendo las ^ri f te ipáfes J ú e r z a s del -tirano á - a q ü e l l o s lejano» pa í se s , 
n o p dexe restablecer nuestras ^fuerzas y c i i n é n f a H nuestra seguri4ad. " :> 
< . ' Entt't tanto nosotros ", sin d e s m a y â r . por J a d e s e r c i ó n que el Austria 
• l i a hecho de la causa púb l i ca de E u r o p a , ' sin abatirnos por las desgra-
-c ias «fue d e s p u é s nos han afl igido, hemos hecho frente por todas partes 
,-al infortunio, y en todas partes p r e s é n f a m o s . a n a .«'posición , que desconcier-
• *á á nuestros enemigos. El los é s . cierto penetráron las s ierras , i i m d i è -
í r o n la A n d a l u c í a y ie han dilatado por sus llanuras hasta la acosta del 
' m a r . M a s ál t t e m p ó 'qúe c r e í a n ser d u e ñ o s y á de todo este hermoso 
• .pais , y sentar en él s in ' o p o s i c i ó n su d o m i n a c i ó n odiada , los g r i t o s - d e 
- i n s u r r e c c i ó n y resistencia se oyeron de , repente y con mas vigpr - que nun-
¿ c a - ¿ n ' I o s pueblos valientes de Iss s erranías de tRonda y e n los incansa-
.'bles y nunca bien ponderados naturales de. la M a n c h a : un; e x é r c i t o : se 
¡•organizaba baxo el cuidado y peric ia del sabio . general Blake e n - l a s cer -
•canias d¿ M u r c i a ; el de Ej í t remadura , á . l a s ó r d e n e s del celebre.marques 
de la Romana arrojaba de aquella provincia á sus devastadores, o s t i gáh-
• dolos con sus guerril las hasta los confines de S e v i l l a ; y las fuerzas res-
petables (¡nc había levantado G a l i c i a p o n í a n aquel.rt-yno al abrigo de tpfla 
-invasion. E n vano. Junpt al frente de su division vino desde - Francia • á 
»S jva'dir á Pórtt igal , y á completar con este refuerzo el pk í i de catnpa-
- ñ a , 'que la fortuna liabia presentada à nuestios enemigos: e l ' exòrç i to 
combinado de ingleses y portugueses ataja su curso en Castilla--y- para-
- l i z a su fuerza. E n t r e tanto en Catuluña los guen-eros e s p a ñ o l e s g u i a d o s 
-por el bizarro gene ral O - D o n e l l , hacen sentir cada dia k los enemigos 
'-foá golpes del valor e s p a ñ o l , que en cada batalla que les da los va diez-
jnando á millares. A s í el. aspecto t^ue presentan nueslt^S; cetsa^tá» 
• • l a " cr i s i s presente i s in embargo de las inrhehsss p é r d i d a s q u é lie* 
-mos h e c h o , es mucho mejoV que el que s-c presentaba la niis-
' m a é p o c a vn el uno pasado. L o s residuos'de nuestras fuerzas com-
• ponen todiivía un n ú m e r o superior al que en el mes de abril nos itc-
xáron- las dos jo i tudas infaustas de Medell in y C i u d a d - R e a l ; la A n d » - ' 
Hicíá está ocu]>ada ; ' pt'ro Gal ic ia cstS l i b r e , y si t n t ó n e e s , 6 A m e i i c a -
r i o s , pudimos con vuestros nuxilios y con nuestra constancia rcstablecei"» 
' jios hasta el punto de levantar uca fuerza de cien mil hombres, 'dar la 
batalla de T a h i v e n y consternar ó los f ivncescs , que sin un accidente 
de fortuna imposible de presumirse y precaverse , I iubkran abandonado 
' iodas las vfiitajus conseguidas en l;t c a m p a ñ a anterior , nunca m é n o s que 
1 aHora' debemos desesperar de nuestras cosas , teniendo en las manos e l é -
jnelitos mas grandes todavía para presentar esfuerzos mayores. ' -
E l patriotismo los l i a r á : este e s p í r i t u animoso fundado, en la just i -
c i a y ' necesidad de nuestra c a u s a , este aliento que nos gobierna y nefe 
• sostiene e'n m é d i o de los infoitdidos , no nos abandonará jamaâ . ¿ P o r 
• ventura una liacion que se extiende tanto por todo el - universo resistiria 
' -nièftos que lò que otros pueblos mucho, mas déb i l e s han resistido:h feiri-
" bátés--todavía inayw'es ? • Se quiere hnc fr pedazos ^^1 _trono mas iVèprçioso 
del m u n d o , y sentar sobre sus ruinas un í m p c r i o ' d é i r i íq t i idâdy TÍVaníá'; 
¿ y los « s p a ñ o l e s de Europa c e d e r i a ñ ? ¿ Y los, e s p a ñ o l e s de A r n è f i c a lo 
. coiisontirian ? ' ' , 
N o es posible': s i ¿sí fuese , 'de. bombres los mas respetados de la 
'•• tierra aun en medio de nuestra debilidad descenderianios á ser los mas 
viles. S i alguna v e z , ó A m e r i c a n o s , la e x a g e r a c i ó n con que llegan b s 
• notii ias - íi ur.a tan larga distancia ; si los rumores que hacen cqrrer los 
m a g n o s ; si las insinuaciones pérfidas de los intrigantes y ambiciosos 
bucen vacilar vuestra esperanza para cansar vuestra, generosidad y debi-
litar vuestra f e , volved los ojos al inocente monarca que idolatrais,, y c i d 
las voces con que se dirige a vosotros y os inip'ora.— « No me desam-
pareii : po-- hal larme reducido al funesto cautiverio á que la a levosía me 
conduxo', no dexo de ser vuestro p r í n c i p e , vuestro padre : el mimo soy 
à quien con tanta e x a l t a c i ó n aclamaste is , y en cuyo nombre cífr<íbais jla 
felicidad de los dos mundos. ¡ O A m e r i c a n o s ! poned la cons ideraç ion en 
lo que sufren mis hijos de E s p a ñ a por su independencia y por mi nom-
bre : ved a cuanta^ costa cumplen con los juramentos que desde el pr in-
cipio b ic i éron . Estos juramentos os "li^áñ de) mirfmo modo' á vosotros 
qus á e l los: ; Pero que diferencia !. . E L destino os c o l o c ó léjos de los 
- atentados de la u s ü r p a c i o t í ; y el incendio po puede acercarse á vosotros, 
f í o dudo yo , no duda vuestra patria , que puestos en la misma s i tuac ión 
•que e l los , mostrar ía is la misma bizarría.! , y liaríais iguales sacrificios. 
' Pero al fin la fortuna os concede á menos costa la felicidad y la gloria. 
Vosptros paga i s - l^de i \da del estado en .plata .y p r ó , cdlqs en ¿ ¡ n g r e : 
vosQtfps ' éW esast.VÍ'gjórjes impéfietí iab'vs à . Ià várricidàd ^ " T ô i í l j t i r a n o a 
! áufris inquietudes, perplej idades^ ansias por~la suerte de la m e t r ó p o l i , 
los E s p a ñ o l e s combaten , perecen y por todas partes sienten el destierro; 
'. la devastac ión y el mctñdió.; E l l o s ' * o oe cwisan de res i s t i r , c l l ó s ijq 
« l e s e s per an de vencer , ¿ y vosotros oa c a n s a r é i s <1e auxil iar ? S i A m e r i . 
cano^ i i ueatriM hermanos de Europa os piden y reclamen vinstra gene. 
r o i i l A d y vuestros envíos . No vienen vuestros caudales como tn otro 
t i e . n p o veniun á disiparse por e l capricho de una corte i i iscnsi . la; & su-
m e r g i r s e en e l l ú é l u g o insondable de la codicia h idróp ica de un (avento: 
vuestro oro y vuestra plata son tan u e s é s a r i o s al estado como la sangre 
T los brazos de los e s p a ñ o l e s : vuestro oro y vuestra plata se convierten 
JUÍ go que l legan en toldados que mantienen la libertad óe la patria ; pre-
paran m i rescate y defienden m i cortina : ¿ podeis enviarlos á mas bc-
J l a a p l i c a c i ó n , á uso mas digno'1 ¿ Q u é importan los infortunios y las 
desgracias ? Dondo» quiera tjuc haya un e s p a ñ o l combatiendo con fran-
ceses , cqn él e s t á n mis derechos , con 61 m i trono , con él estoy yo, ¡ N o 
me desampareis l 
E s t a s son j e s p a ñ o l e s amer icanos , estas s o n , indios l e a l e s , las vo-
ces que os dirige vuestro rey ; estas las, de lí,sp<iHá que mas firme y resuelta 
que nunca v se c o n s a g i í t á nuevos pel igros, y á nuevos combates: ved 
vosotros si caben en vuestra lealtad y en vuestra nobleza cerrar el pucho á 
SUS c lamores .—Xavier de Cji tañus , presidente.^J^runasco de H a a v t c i r a . ^ 
Antonio de £ t c a h o . = = Miguel de i M T d t z a b a r y Uribe. t = £ n la real i s la de L e ç a 
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